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Como todos los años, 
las diferencias en 
puntajes PAES han 
copado los titulares y 
columnas de opinión. 
P a r a d ó j i c a m e n t e , 

las propuestas son en su mayoría 
vacías, del tipo “hay que mejorar la 
educación pública”.

Una política pública que puede 
mejorar los puntajes ahora es 
permitir que se rinda la prueba 
durante cuarto medio, en la toma 
de junio. Actualmente solo los 
egresados de cuarto medio pueden 
rendir la prueba en esa fecha. Poder 
rendir la prueba durante cuarto 
medio permitiría un ensayo general 
a estudiantes con menos acceso a 
preuniversitarios y/o que asisten a 
colegios donde los preparan menos 
para la prueba. Con la regla en 
funcionamiento de que se considere 
el mejor puntaje entre tomas, 
esta oportunidad solo generaría 
potenciales ganancias a estos 
alumnos.

¿Qué nos dicen los datos? Según 
los microdatos de la PAES 2025, la tasa 
de retoma de estudiantes de colegios 
particulares pagados prácticamente 
duplica la de estudiantes de colegios 
públicos entre tomas regulares; y la 
cuatriplica cuando considera toma 
de invierno versus regular.

Según los mismos datos, quienes 
retomaron en 2025 mejoraron sus 
puntajes en 40 puntos promedio 
(entre tomas regulares) y 20 puntos 
entre toma de invierno y regular. 
Esto está alineado también con 
la evidencia internacional (ver 
por ejemplo Goodman 2020 para 
EEUU). La literatura explica esto, en 
parte, por la familiaridad adquirida 
con el formato del examen, lo 
que reduce la ansiedad durante 
la evaluación. Además, quienes 

repiten, naturalmente se prepararon 
relativamente más, por ejemplo, 
mediante preuniversitarios o tutorías.

Por supuesto que el conjunto 
de quienes retoman la prueba 
hoy puede ser distinto de quienes 
retomen la prueba cuando esté 
disponible esta nueva opción. 
Pero aun así, esta práctica tiene 
importantes argumentos a favor 
porque tener la posibilidad de rendir 
durante cuarto medio entrega 
información anticipada y útil. 

Anticipada, ya que permite a 
estudiantes y familias planificar con 
mucho menos estrés su próximo 
año. Podrán decidir un potencial 
conjunto de instituciones donde 
postular con bastante menos 
presión de tener que decidir todo 
en un par de días en enero. Útil, 
porque estudiantes podrán ajustar 
expectativas y tendrán un puntaje 
base sobre el que pueden mejorar. 

¿Cómo mejorar? Está bien 
documentado que los puntajes en 
este tipo de pruebas responden 
a programas de entrenamiento y 
reforzamiento académico, incluso 
en períodos breves (Millán y Nuñez, 
2002). Con puntaje base en mano los 
colegios pueden diseñar una mejor 
preparación para sus estudiantes 
antes de la toma en diciembre, 
y ellos mismos pueden explorar 
alternativas de preuniversitarios 
(existen varios gratuitos) o 
preparación online. 

Por último, descansando en el 
impecable trabajo que hace el 
DEMRE con estos procesos, parece 
altamente factible implementar 
esta política de forma gradual y con 
un buen diseño de evaluación. Por 
ejemplo, se puede introducir una 
promoción aleatoria para rendirla 
a mitad de año y revisar resultados 
de puntajes, admisiones y matrícula 
al finalizar el proceso. Por supuesto 
que esta política no va a resolver 
todos los males endémicos de 
nuestro sistema educativo. Pero 
si puede generar algunos de los 
beneficios descritos arriba, no nos 
vendría nada mal.

Así se puede mejorar la PAES, ahora
El teléfono presidencialSebastián Gallegos,

economista de la Escuela de 
Negocios de la Universidad 
Adolfo Ibáñez e Investigador 
COES Durante la Guerra Fría el 

mundo se dividió en polos 
beligerantes, la amenaza 
nuclear y una hecatombe 
final fueron fantasmas 

reales. La humanidad convivió con un 
destino fatal y un frágil equilibrio bélico, 
una tensión olvidada, protagonizada 
por potencias antagónicas y un 
teléfono. La diplomacia nuclear entre 
los imperios del norte y el moscovita, 
quedó sujeta a un mensaje sin 
intermediarios, una comunicación 
directa mediante una línea submarina 
que unió a las capitales mundiales con 
el propósito de evitar el fin del mundo. 
La historia bautizó ese mecanismo 
tecnológico como el “teléfono rojo”, 
difundido en historietas y el cine. En 
rigor, un extinto télex superado por los 
avances tecnológicos.

En el fin del mundo, otro teléfono 
y un supuesto líder han captado la 
atención de estas líneas. El presidente 
Boric realizó un preludio en la 
inauguración del Congreso Futuro 
2025; una plataforma de conferencias 
que desde el presente abordan los 
desafíos del “futuro cercano”, con 
charlas a lo largo de Chile. Durante su 
intervención efectuó un llamado de 
atención y reparó en las “miradas al 
celular” de sus cercanos. Rememoró 
diciendo: “si hubiese tenido celular con 
internet en el colegio, probablemente 
habría leído mucho menos de lo que 
leí”. Su recuerdo trae al presente 
la enorme dificultad que padeció 
la educación municipal durante 
la pandemia (educación remota), 
quizás el presidente no lo sabe, pero 
en cientos de casas ese “celular con 
internet” permitió establecer apoyos 
educativos y de contención emocional.

Ese flashback de Boric revela 
algo evidente, sus lecturas no 
aseguran una comprensión de la 
realidad. Los “intelectuales” no son 
buenos gobernantes y acomodan 
los conceptos antes de asumir el 
fracaso. Su bagaje no es suficiente, 
por eso establece diagnósticos y 
soluciones erróneas sin habitar el 
presente, moviéndose entre el pasado 
y el futuro. De seguro no ha leído 
sobre los problemas de comprensión 

lectora que sufren los escolares ni 
la urgencia de mayor inversión en 
la educación inicial. Parafraseando 
a Hanna Arendt: Boric reflexiona, 
pero no actúa ni cambia nada. Su 
promesa de una educación gratuita 
y de calidad quedó en una consigna, 
los datos demuestran una mala 
calidad educativa. Este gobierno 
accidental olvida que ya no es una 
federación universitaria, el país sufre 
en simultáneo crisis materiales e 
inmateriales en educación, salud 
y seguridad, problemas sociales 
que siguen esperando respuestas 
(acciones).

Boric en su alocución contó que ha 
iniciado una “transición tecnológica, 
dicho en simple, ahora utiliza un 
teléfono “de los antiguos sin internet”. 
Una declaración en tono esnob, una 
nueva performance de un presidente 
cuya matriz ideológica lo ubica entre 
el pasado y el futuro, influido por la 
ley histórica marxista de liberar al 
pueblo de las injusticas. El presente 
y la prensa lo incomodan y rehúye 
las urgencias sociales. Algunos dicen 
que Boric volverá a gobernar, es de 
esperar que el oráculo de Delfos 
esté equivocado y sin internet. Si 
es candidato tiene que realizar una 
“transición ideológica”, distanciarse 
del feminismo, comunismo y de la 
cultura woke. Además de realizar 
lecturas 

de buenos libros y oír a los 
conversos, éstos han reconocido 
los riesgos intelectuales y la 
deshumanización al habitar en la 
izquierda radical histórica y actual.

Desde el opaco puerto, el 
presidente y la cantante inauguraron 
una exposición en Valparaíso, 
olvidando que en el Chile de Boric: 
“torturan, matan y violan”. Otros se 
quedaron sin memoria e internet, 
omitiendo el clamor ciudadano del 
“con mi plata NO”. Hay que recordarles 
con nuestros teléfonos rojos, nuevos 
y antiguos, sobre el peligro latente ya 
que no necesitamos una “transición” 
al fracasado sistema de reparto.

Rodrigo Ojeda
Profesor de Historia.
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